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EXPLICACION BE LOS 0R.1BAD0S.
1 A l m o h a d ó n  d e  f e l p a  y b o r d a d o .

[Este modelo es de felpa azul y tapicería; la tira de cañamazo que'ocupa el centro 
Jene 22 cents, de ancho, las de felpa 7, y las cabeceras van adornadas d.? otras más 
?8trechas, rematando bajo una pasamanería 
5on borlas y madroños. Cordou de todos 
los colores d d  bordado.

3 Y 8.  F osforera dord.\da.

La foima es una bo ta , la montura de 
metal, que se forra de eabritilla oscu­
ra, y la vuelta de felpa verde oliva, 
bordando en ella al pasado, y  con 
fcda de colores, la cenefa núm. í5. 
ta s  rosas se hacen rosa en dos tonos,
| ds claveles azul, les arabescos raade- 

y oro.

rojo, azul, encarnado, blanco y negro. Puede servir para cubiertas de chimenea, y sin 
el fleco, para toda clase de m u e b le s .________

9 Á I I .  V elador triangular .

Aunque la explicación detallada de esta labor la da el pliego del 18, diremo.'; 
que debe bordarse eu terciopelo ó felpa, por los dibujos que ofrece el mismo pliego,

y por el que presenta el núm. 11. Después de hacer el 
fondo de punto de nudos, se hacen los contornos á ca­
deneta.

I 2 Y' 1 3 . C.YNASTILLY ADORNADA.

Y
4o

+ X 6 . C.\jA 
■ara CUELLOS.

(Dibujo: plie- 
del 18 por el 

^ves, fig. 53.)
■' Los m'ims. '> y 
1  muestran dibu- 
o para esta caja,
Jue se forra de 
ona y se borda 
5on algodón de 
•olor á punto do 

Jasado largo y á 
ninuto. En la combinación pueden entrar 
Uio li más colores.

i. .\lmoba«lon <le felpa y borilailc. (ülbiíjo: pliego de 18 por-elreves, l';g. 53.)

(Dibujo; pliego del 18 por el derecho, íig. 3 ) 
Como el dibujo anterior, lleva éste los dibujos 
explicación en el pliego del 18; diremos, no 

obstante, que la canastilla es 
de junco , forrada por dentro 
de tela bordada y adornada de 
flecos, cuya muestra ofrece el 
número 13. Los madroños se 
hacen aparte, y se pasan las 
hebras de lana con aguja grue­
sa por el centro.

4 , Caja p.'ira cuelloií. (Véanse los núm?. 5, y  C*
2. Lini] m-p'iima. '̂Dibujo y r \-  
plicacion en el pliego dei I íí por 
el derecho y por el reves, fig. ?,0-)

T. C enefa con fleco. Bordado peruviano .

IEste bordado original, del que ya hemos 
iblicado modelo en uno de los últimos 
iraerop, es el que más imita á las tapice­

ras de Gobehnos. El flecóle forman patas 
lel mismo dibujo, orilladas de un tono 
nás fuerte, y el modelo está bordado de

3. Fosforera bordada al 
pwado. (Véase el núm. 8.

14 Y 15.
E sclavinas.

La primera, nú­
mero 14, completa 
un traje de abrigo, 
va forrada de seda, 

ceñida con cuatro 
frunces al escote, y 
cerrada con cordou 

y borlas: gola de la misma tela.
La segunda, núm. 15, es para teatro ú 

reunión; está cubierta de encajes, armada 
sobre tul doble, y tiene 13 centímetros de 
alto, 40 de escote y 9-) por abajo, cubrién­
dose el fondo con tres encajes, asomando 
por debajo de cada uno un bullón de raso. 
C'Lta d( I mismo color le cierra.

j j l j l

■'fit

5. Dibujo p-ATA la c.aía de cuellos núm. 1. :. con fleco. Bordadopeiaviano. » r  iliijo ptivn 1a tapa de la caja núm, 4-
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i 6 .  C en efa  PARA r o pa  de n iñ o s .

Está bordada á punto de cruZ; sin reves ni derecho, 
con algodón de color, y por el sistema ya demostrado 
en números anteriores.

17 . P antalón para niño .
^Patrón: en el pliego del 18 por el reves, núm. V, 

figuras 17 y 18.)
Este pantalón, muy cómodo para invierno, puede 

hacerse en franela ó muleton, y nuestro patrón da la 
mitad de él y de la cintura, que se hace en tela doble, 
montándose á ella el delantero. La mit ;d del núm. 18, 
que es la que va abotonada, hay que reforzarla en todo 
el borde, en el que van los ojales correspondiendo á los 
botones del pantalón; encaje y  cinta en las boquillas.

18 . P antalón Y CHALECO DE PUNTO.

(Patrón: en el pliego del 18 por el reves, núm. IV , 
figuras 15 y 16.) •

Este dibujo presenta un chaleco y calzoncillo de pun­
to, cortados por las figuras del patrón en cualquier teji­
do de punto elástico, que se presta á todos los movi­
mientos. Los extremos de piernas y mangas están he­
chos de tejido más menudo, y  que ciñe más por lo 
tanto; el chaleco cierra con plaston y doble carrera de 
botones.

21 X 5 7 . E quipo  para muñecas.
(Patrones: en el pliego del 18 por el reves, núme­

ro V III, flgs. 24- á 40. Dibujo para la pintura del ar­
mario, figs. 49 y 50.)
i  Todos estos objetos servirán para que nuestras lec­

toras vayan aficionando á sus hijas á la confección de 
ropas y órden para su conservación, porque la niña en 
su muñeca empieza ya á ejercer su papel de madre.

2 1 á2 4 . Cenefas bordadas.—Estas cenefas, borda­
das á punto ruso y festón, son para guarnecer la ropa 
interior y  delantales de la muñeca.

25. Armario.—Para pintar este mueble se decalca 
el dibujo ántes cortado, se coloca sobre la madera, y  se 
pinta con un color ó con varios, según el gusto de cada 
cual. El dibujo se halla en el pliego del 18 por el reves, 
figuras 49 y 50.

28. Babero.—Está hecho en piqué, bordado con al­
godón de color, y guarnecido de puntilla de crochet.

29 á 31. Ropa blanca.—Estos tres objetos, de cham­
bra, camisa y pantalón, llevan sus patrones correspon­
dientes; se cortan en muselina abatistada, y  se adornan 
de plieguecitos y  tiras bordadas ó encajes; h  camira no 
lleva mangas, sino encaje, y el escótese abreen corazón 
por el pecho y por la espalda.

32. Cnello de m alla.— borda sobre un cuadro 
completo y se recorta el escote y borde después de he­
cho el festón. Está bordado á punto de sprit.

3.3 á 35. Pañuelos.~ ^ o n  de batista, dos con jareto­
nes, otro con entredós y encaje, y llevan bordadas las 
iniciales de la muñeca.

36 á 38. Cuellos y puños, —Los hay de diferentes 
formas, todos cortados en holanda, pespunteados ó 
bordados á punto ruso con algodón de color.

3 9 á 4 1 . Sombreros y gorras.—"EA ala del sombrero 
es de cartón, forrado de seda, y el fondo bullonado con 
forro de linón; lazos y cintas de raso. Las cófias llevan, 
como el sombrero, sus patrones correspondientes: la 
una está hecha de punto de crochet con lana encarnada; 
y la otra es de percal con el ala cortada por el número 
38, y pegada al fondo, que se riza con un cordon.

42 y 43. Medias y botines.—Las primeras pueden 
hacerse de seda ó de algodón, y que el elástico, hecho á 
rayas del reves y  del derecho, pase más arriba de la 
rodilla. El botin se teje como uua media, en redondo, 
con lana de color á rayas del reves y del derecho, men­
guando para formar la caña del pié, y completándola 
con una tira que pasa por debajo del pió.

44 y 45. Muñeco vestido con blusa.—Este vestido 
está hecho como el de un niño, con la parte superior 
fruncida en cinturón, y desde él la faldita plegada: 
sombrero de paja con ala forrada y cintas de color.

46 á 49. Muñecas vestidas.—'La. primera tiene un 
lindo vestido de raso, bullonado, con plegado al borde 
de raso más oscuro, y  lazos ricos de este color. El 
número 48 muestra el vestido por el reves, y  el 26 el 
fondo de la capota, hecha en los mismos colores. El nú ­
mero 47 presenta una muñeca, vestida con traje alto.

abierto sobre plaston plegado ó brochado (véase núme­
ro 47), y  adornado de lazos de raso; el núm. 27 pre­
senta el fondo del sombrero.

50 y 51. Cuello y porta-aguijas.—El primero está 
hecho en holanda, bordado de color; el segundo con 
cinta rizada y una estrella de frivolitó en el centro.

52. Bolsa para la ropa.—Está hecha á crochet con 
algodón blanco y de color, empezándose por el fondo y 
aumentando hasta darle la extensión necesaria; cordo­
nes y borlas del mismo algodón.

53 á 55. Delantales.—El primero está bordado á la 
cruz con algodón de color; el segundo va adornado de 
entredoses, para lo cual hay necesidad de cortar un pa­
trón y formar sobre él cada tira de adorno, siguiéndo­
las después y guarneciéndolas con entredós y encajes; el 
tercero es un delantal de tela cruda con tiras de percal 
azul ó encamado.

56 y 57. Enaguas.—"Lo, primera es de abrigo, hecha 
de punto de aguja como los refajos de las señoras, y 
terminada por una puntilla de crochet: la segunda es 
de percal con entredós bordado y puntilla.

6 0 . C enefa bordada X pu nto  de c ru z ,

Está destinada á tapetes de lona ó toallas, y  se bor­
da con algodón oro y azul á punto de cruz y á medio 
punto.

61 X 6 4 . Servilletas para t í .

Estos bordados ligeros son útil entretenimiento para 
las noches de invierno: las servilletas de té tienen 22 
centímetros en cuadro sin contar el fleco, de 3 y 5 centí­
metros; las que muestra el grabado están bordadas sin 
reves, á punto de cruz y punto pasado, por los dibujos 
de loa ángulos 63 y 6f.

65 y  6 6 . T apetes  ricos-.

Las explicaciones de estas labores las encontrarán 
nuestras lectoras en el pliego del 18 por el derecho, 
números 4 á 6.

6 7 . PXjARO bordado X PUNTO ANUDADO.

{Dibujo: en el pliego del 18 por el reves, figuras 
54 á 56).

Continuamos la serie de figuras correspondientes al 
trasparente de ventana, publicado en 10 de Diciembre, 
ofreciendo el dibujo como para cañamazo, y  remitiéndo­
nos para la ejecución á la ofrecida entónces.

6 8 . T apete bordado X punto de cruz.

Es uuatirabordadaconlanade colores sobre cañama­
zo jerga, descansando los picos sobre dos tiras de felpa 
carmesí: un fleco hecho á las cabeceras con hilo crudo y 
lana de color, y  un cordon á los bordes le completa. 
Sirve para mesita de té.

69  X 7 2 , 58 Y 5 9 . B olsa para e l  calzado.

(Bordado á punto de cruz).
Pueden emplearse esta clase de bolsas para calzado 

y cepillos, y  se hacen en lona, de 76 cents, de largo por 
12 de ancho, forradas de cuero y provistas á los lados de 
fuelles para que tengan extensión. El bordado que mues­
tran los números correspondientes, se hace en lana ingle­
sa grana, azul y  oliva, abrazando en cruz cuatro puntos 
del tejido: nuestro dibujo números 58 y 59, se disponen 
en cenefa, ocupando el centro el núm. 70 y 71. El 72 está 
adornado de un bordado más ligero que hallarán nues­
tras lectoras en nuestros pliegos de bordados.

7 3 . B ordado de aplicación  para  sillerías.

Es una imitación de los modelos del renacimiento 
que se admiran en palacios y museos antiguos, pu- 
diendo emplearse para sillones, carteras, almohado­
nes, etc. Nuestro modelo es de raso amarillo con las 
aplicaciones de paño gris, pudiendo hacerse también de 
raso sobre raso, de paño ambas cosas, ó de cuero todo 
y recortada la película superior para formar el fondo: 
lo más importante para estas labores es recortar la apli­
cación con el mayor cuidado, y ejecutar el pespunte que 
sujeta la aplicación con mucha igualdad y con seda de 
guarnicionero. Si la aplicación es de piel, puede coserse 
á la máquina, ó con dos agujas, arriba y abajo, como 
cosen los guarnicioneros.

J oaquina B almaseda.
-----—
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SALUTACION.

Cumplimos con u n  grato  deber al dar las gracias a l 
nuevo propietario de E l Correo  d e  la  M oda, S r. D on 
Gregorio E strada, por las honrosas distinciones con 
que nos favorece, en tre  las cuales se halla, y  no como la 
de m enor cuantía, su deseo de que consagremos algunos 
de nuestros trabajos á la acreditada y  ta n  apreciada re ­
v ista  que ha  pasado á ser suya; y  una vez esto hecho, 
debemos felicitar á la s  señoras españolas por con tar hoy 
su semanario predilecto, con una actividad y  una  in te ­
ligencia como la del infatigable ed ito r de la Biblioteca 
Enciclopédica Popular Ilaslraia, que sabrá sin  duda 
hacerlo más y  m ás indispensable á toda m ujer de buen  
gusto que elija cuiladosam ente su lectura.

Tan seguros estamos del éxito creciente deEL C orreo  
en manos del Sr. Estrada, que no vacilamos en aceptar 
su invitación de escribir pâ â su periódico, considerán­
dolo, cual ha sucedido siempre, no sólo como una revis­
ta  de modas que agrada y entretiene, sino como publi­
cación didáctica baj ) el punto de vista de la doctrina que 
sustenta en sus columnas y que lleva al ánimo de la 
mujermoderna la idea civilizadora de su alta misión en 
la sociedad, y de los amplios horizontes que el porvenir 
le brinda con la honrada independencia del trabajo, que 
léjos de asustarla, como en épocas ménoa ilustradas ha 
sucedido, ha de ofrecerle la tranquilidad de conciencia 
del que cumple su misión dignamente, y el orgullo del 
que no necesita doblegarse á la dependencia de la igno­
rancia.

Las lectoras deEL Correo  com prenderánque nodesea- 
mos para ellas esa emancipación rid icu la que proclam an 
en tre  insensatos alardes algunas exaltadas im aginacio­
nes: nada m ás léjos de nuestro pensam iento, porque ta l 
exageración perjudica en alto grado á  la causa sim pática 
á  todos de la educación de la m ujer.

No es la emancipación, imposible en las condiciones 
de su vida, la que puede pedirse, sino la ilustración que 
ha de facilitarle honrosos medios de atender por sí mis­
ma á sus necesidades; la ocupación de esas horas de su 
vida que pierde en inutilidades peligrosas; el cultivo de 
su espíritu para la verdad y la razón; loa medios de ad­
ministrar por sí misma su for una ó la de sus hijos; los 
conocimientos que necesita para cuidar con acierto de la 
educación de éstos, de la dirección de su casa, evitando 
esas ruinas lamentables que á cada paso encontramos, 
producidas por el descuido de los unos, la ignorancia de 
los otros y el abandono de todos.

Es la rehabilitación déla mujer la que deseamos, para 
no encontrar á cada paso esos tristes cuadros de abando­
no y miseria, que manchan el brillante y luminoso fon-
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do en que se desliza en pos de grandes ideales la mo­
derna fantasía, cuidando más de la belleza de lo que bus­
ca, que déla perfección deloque tiene,yolvidando entre 
el torbellino de sus ambiciones al pobre s6r que, agota­
das sus fuerzas, vacila y cae.

Y como esa rehabilitación sólo puede alcanzarse lle­
vando la convicción á la inteligencia de la mujer, ha­
ciéndola comprender que su ignorancia es la causa de su 
debilidad y de su impotencia, pues aceptado el trabajo, 
como condición indispensable de la vida, aceptada la 
ilustración como necesidad imprescindible, la sociedad 
no puede negarle, como no lo niega á ninguno de sus 
miembros útiles, los medios de acción para subvenir 
dignamente á sus necesidades, y  con ellos el respeto, la 
consideración que se conquista el individuo con la ele­
vación de sus actos.

Llevar al pensamiento de la mujer esta idea por me­
dio de lecturas útiles, de advertencias leales, de ejem­
plos instructivos, es una de las más grandes y bellas 
obras de la prensa moderna, porque así ha de preparar 
el fértil campo del pensamiento femenino para que en 
él fructifique y florezca en prosperidades, la idea que 
palpita en las aspiraciones de perfección moral y pro* 
greso incesante de las generaciones que se suceden.

La nocion de lo bello, de lo justo, de lo verdadero, 
que forma la base sobre la cual eleva este precioso se­
manario las creaciones del talento y del buen gusto, 
hacen de sus páginas una brillante colección de ideas 
vivas, luminosas, que llevan á la mujer como un áura 
de la nueva vida que ha de despertar su fantasía al par 
que su razón, pues la verdad está en la belleza, invi­
sible como el perfume en las flores.

Y nada más bello que unir á las creaciones de la fan­
tasía, á los caprichos de la novedad, que cambian como 
las movibles brumas de un paisaje, lo que es eterno 
como el pensamiento, lo que lleva en sí gérmen de in­
mortalidad.

La moda ligera y graciosa, que enseña á la mujer á 
rodearse de los atractivos del buen gusto, no excluye 
la palabra que lleva á esa misma mujer la revelación 
del enigma de la vida, porque ella ha de rodearse de 
todo lo que es atractivo, como sus encantos, y ha de 
aprender al noismo tiempo lo que le interesa tan pro­
fundamente como su regeneración en el porvenir.

Ko sólo no se excluyen la verdad y la belleza, sino 
que se completan, que se enlazan, que se unen en una 
grandeza sola; la mujer de espíritu recto, de pensamien­
to ilustrado, utilizará de los caprichos de la moda la 
parte sensata, agradable, razonada, digámoslo así, 
admitiendo cuanto es elegante y posible, y  de nin­
gún modo el absurdo, la excentricidad, la exageración, 
el ridículo, que cae irremidblemente sobre todas esas 
llamativas innovaciones, en las cuales sólo se fijan las 
que, sea del modo que sea, quieren llamar la atención 
por la singularidad de su atavío.

Bajo este punto de vista, creemos que el semanario 
del Sr. Estrada, no solo seguirá como hasta ahora sus­
tentando esta juiciosa doctrina, sino que la acentuará 
en sumo grado, modificando así favorablemente la va­
riable opinión que acerca de sus adornos ti  'neu una 
gran parte de las mujeres, pues hábilmente dirigido 
por la distinguida escritora Doña Angela Grassi, que 
en los años que lleva al frente de esta publicación se 
ha conquistado generales simpatías, ofrecerá siempre 
modelos de exquisito gusto, de facilidad elegante, que 
no quiten con sus atrevidas innovaciones la modesta 
gracia de la mujer sencilla, de la mujer discreta que re­
chaza lo que la iguala con la vulgaridad, lo que borra el 
sello de distinción que la ensalza.

Y como en este prim er articulo, de los que dedique ■ 
mos al C orreo , sólo queríam os dar las gracias á  su pro­
pietario  por su deseo que nos honra, y  saludar á sus 
lectoras, participándoles la idea en que han de insp i­
rarse nuestros escritos, term iuam os éste, deseándoles 
felicidades en el nuevo año, y ofreciéndoles consagrar 
al bello sem anario, por medio del cual hem os de enten­
dernos, el m ayor tiem po que nos sea posible, y  el m e­
jo r  deseo, inspirado en la esperanza de serles útiles, ya 
que no nos atrevam os á abrigar la de serles agradables.

LOS PESCADORES.

'i

P atrocinio de Bied m a .

C.VJiz, J862.

[Ay, triste el que fía 
del viento y la mar!

E lD ia h lo  ilfundo.- EsPEONCBDA.

Asoman en Oriente 
las sonrosadas tintas 
que nacen precediendo 
al luminar del día.
Los pájaros canoros 
con gracia peregrina 
cantando en coro pueblan 
el aire de armonías.
Las flores se columpian 
del viento á las caricias, 
y el néctar de sus cálices 
las mariposas liban.
Del alto firmamento 
ninguna nube eclipsa 
el bello azul que muestra 
en apacibles días.
El serpenteado arroyo 
tranquilo se desliza 
por el estrecho cáuce 
que su cristal cautiva; 
y como con ternura 
parece que suspira 
al recibir el beso 
de la reinante brisa.
Natura engalanada 
con su beldad fascina, 
y  luce por doquiera 
sus gracias infinitas.

II .
Las lonas sueltas al errante viento, 

que no se rinde en su veloz carrera, 
várias lanchas con raudo movimiento- 
surcan el mar dejando la ribera.

Por los frágiles leños conducida 
se dirige muy libre de temores 
á ganar el sustento de su vida, 
uua turba de honrados pescadores.

Alegres todos van; dulces cantares 
entonan dando penas al olvido, 
y  el espantoso riesgo de los mares 
parece que les es desconocido.

Fian quizás del tiempo eu la bonanza 
que muestra por doquier su influjo sano; 
mas bien puede ocurrir una mudanza 
y cesar la quietud del Océano.

Alegres todos van; mas su alegría 
quizás no llegue á ser muy duradera: 
acaso surja tempestad bravia 
y no logren volver á la ribera.

III .

Pero ¡ay, Dios! en un momento- 
pardo color encapota 
el azul del fi^rmamento; 
y se ensoberbece el viento 
y el hondo mar se alborota,

¡Cuadro horrible! Velozmente 
la cólera se desata 
de la tormenta imponente, 
y del cielo sonriente 
los encantos arrebata.

¡Ay! Acaso suerte fiera 
este cambio preparó 
á quienes de la ribera 
partieron en la velera 
flotilla que se alejó.

Quizás tras crudos dolores 
abierta su tumba hallaron 
los míseros pescadores 
que al despuntarlos fulgores 
del sol, la tierra dejaron.

¿Qué será de la existencia 
de los séres que á ganar 
se fu^on su subsistencia, 
fiados en la clemeucia 
aparente de la mar?

IV.

Torna el tiempo á la calma 
rápidamente, 

y del mar la fiereza
concluye en breve.
¡Gracias al cielo 

que de luchar cesaron 
los elementos!

Mas trascurren las horas 
sin que se note 

la suerte que han. corrido 
los pescadores 
que fé tuvieron

en la apacible calma
del mar y el viento.

Presintiendo una escena 
de hórrida muerte 

en la costa se agrupan 
algunas gentes.
Son las familias 

de los que se alejaron 
en la flotilla.

Mar adentro dirigen 
los tristes ojos, 

de los que se desprende 
llanto abundoso.
¡Y en vano esperan 

á que los pescadores 
lleguen á tierra!

A lvaro  O rtiz .

EL TIO-VIVO.

COSTUMBRES DE MADRID.
En la muy noble y muy heróica villa del oso y el 

madroño, han desaparecido, desde hace veinte años, 
una multitud de costumbres que la eran propias, ori­
ginales, que la pertenecían en absoluto, como perte­
necen los zorcicos á las provincias Vascongadas y la mu- 
m ira  á los gallegos; pero aún quedan otras muchas. 
E n  Madrid, en donde viven hijos de todos los pueblos 
de España, cada uuo de los cuales ha importado algo de 
su país natal para enriquecer este mosáico de múltiples 
y  abigarrados colores, han existido costumbres propias 
que, otras capitales, tratan de imitar, aunque sin con­
seguirlo por completo; y á éstas pertenece la que forma 
la diversión que vamos á describir.

No sabemos á qué tiempo se remontará la  invención 
de los caballitos de madera y las barquitas de lo mismo, 
que era un sencillo aparato, montado sobre un eje, da 
vueltas como las aspas invertidas de un molino; pero es 
el caso que, en las córte de las Españas, este aparato 
de los caballitos y  las barquitas viene haciendo las de­
licias domluicales de las maritornes y  soldados desde 
luengos años.

Los primitivos empresarios de este aparato espec­
táculo, supoütnos que tendrían un nombre de pila y 
quizá también un alias; pero no ha llegado ninguno 
hasta nosotros; y si ademas de Juan, Pedro ó Matías 
llevaron gloriosamente un apodo, éste quedó totalmen­
te  oscurecido tn  1834 cuando, el que en aquella época 
era dueño de los cabaUitosVfócibió el nombre de tio vivo.

No todos los que han oido hablar de tal personaje, 
sabrán acaso la historia etimológica de este apodo, con­
vertido en nombre que, de la entidad de Esteban Fer­
nandez, que así se llamaba ántes de su segunda confir­
mación, pasó al aparato de los caballitos, y de éste 
á todos los espectáculos de índole parecida que se han 
ido suc-diendo y aumentando: por lo tanto, vamos á 
referir dicha historia, aunque muy sucintamente.

Sabido es,que en el verano de 1834, Madrid se vió 
dolorosamente sorprendido por la fatídica visita de 
ese temido huésped asiático, llamado el cólera morbo. 
Precisamente porque el clima de la capital de España 
es sano y refractario á toda enfermedad endémica, la 
mortandad ocasionada por el cólera, aterró horriblemen­
te  á sus habitantes. No hablaremos ahora de los mil 
absurdos que se inventaron con tal motivo, ni de las mil 
patrañas á las que se daba entero crédito. E l terror au­
mentó la idea del peligro, y una de las fatales consecuen­
cias del miedo es despertar en el alma humana un refi­
nado egoísmo. Ademas, el instinto de conservación que 
la Providencia misma encarnó en todos los séres ani­
mados, para que no destruyeran la admirable obra de 
la naturaleza, camina de consuno con el terror y  el 
egoísmo en los momentos supremos,- y por lo tanto, to­
dos pensamos mucho en nosotros mismos; muy poco en 
los demas; nuestra primera idea es alejar el peligro.

El cólera, siempre, y más aún en la época á que nos 
referimos, con su carácter contagioso, despierta, más 
que otra enfermedad cualquiera, ese natural deseo de 
rehuir el peligro; por lo que las familias que perdían un 
individuo víctima del terrible azote, procuraban sacar 
de la casa el cadáver lo ántes posible. Muchos doloro­
sos recelos ha despertado después esta precipitación, 
que en tales momentos se creyó necesaria, y lo que va­
mos á referir viene á confirmarlos.

E l 17 de Julio del ya citado 1;34, fué en Madrid un 
día de luto y desolación. Más de ciento cincuenta per-
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sonae habían fallecido del cólera en la noche an­
terior, y no había una calle en la que no se escu­
charan ayes y lamentos de desesperación. Rumo­
res extraños corrían de boca en boca. Se hablaba 
del envenenamiento de las fuentes públicas, lle­
vado á cabo por agentes misteriosos de no sé qué 
poder. Alguno debió indicar que tales agentes 
habían salido do los conventos, y el furor del pue­
blo, desolado, afligido, desesperado por los sufri­
mientos, no conoció lím ites. El degüello de los 
frailes fué llevado ú cabo, y la sangrienta heca­

tombe
S. Censfa ))orda.1a al rasado rara la fosforera niim,

vícti-

de los 
conventos lle­
nó una triste 
página en la 
historia.

El cólera no 
descendía, si­
no q u e , por 
el contrario, 

aumentaba 
diariamente 

BUS estragos, 
y  una de sus 
mas en aquellos mo­
mentos de confusión 
y de desórden, fué el 

infortunado Esté- 
ban Fernandez, que 
tenía para ganarse 
la vida un aparato 
de caballitos de ma­
dera, en lo que hoy 
sellamaPaseo de las 
Delicias, sito detras 
del Hospital Gene­
ral . Muerto el buen 
E stéban, su familia 
sclo pensó en sacar 
de la casad cadáver. 

Cuatro amigos
______ cargaron con las

andas,—entonces 
las cajas mortuo-

\  cdudoi* triiiii¿uliix' cixiisc los nums. lOyii.) nas eran un obje­
to de lujo vedado á los pobres,—y se encaminaron al cementerio. 
Silenciosos y taciturnos marchaban en fúnebre cortejo los que 
llevaban en hombros al muerto y los pocos amigos que le acom­
pañaban en su último paseo, cuan­
do al llegar al sitio próximamen­
te en que hoy está el circo de 
Price, el que creían cadáver, in­
corporándose bruscamente dentro 
de las andas, y arrojando lejos 
de sí el paño negro que le cubría 
empezó á gritar: \Estoy vivo\ ¡€S- 
toy vivo !

El terror que inspiró en el fii-

«r
V

10 •,'Tabla del relador cóñ las caídas alzadas < 7 case el 
núm- y.)

1'leeo i>ara la canastilla núm 12 .

11. üovdado para el velador núm. 9

11. Esclavina fruncida.
nebre cortejo estuvo á punto de 
serle fatal. Los que llevaban las 
andas las arrojaron al suelo, apre­
tando á correr campo traviesa, 
como si el muerto les pisára los 
talones. Otro tanto hicieron casi 
todos los amigos; pero en fin, a l­
guno más valiente, ó más carita­
tivo, se acercó á las volcadas an- 

^dillas, ayudó á levantar al pobre 
Estéban, yauxiliadodeotros 
curiosos, le llevaron á una

ssxBOsxxmta atoetast̂ n 
•18. Cenefa para ropa do nlúos.

,í®.

taberna de la calle de Piamonte, en donde recibió 
los socorros que su estado requería.

La convalecencia fué larga, mas su fortuna ci­
taba hecha. Desde aquel dia, el tio Estéban Fer­
nandez desapareció para dar paso al 7i0’vivo, .y 
cuando el cólera hubo calmado su furor y volvió 
á pensarse en diversiones, al reaparecer en el 
Paseo de las Delicias los caballitos y  las barqu^- 
tas do madera, los habituales parroquianos del 
tio Estéban le saludaron con su nuevo nombre, 
le llamaron el lio-vivo, y el Tio-vlvo se hizo cé­

lebre, se hizo popular, fué 
conocido en todos los rin­
cones de la córte, se le bus­
có, se le admiró como á una 
cosa sobrena­
tural, y hasta 
hubo quien le 
pidió noticias 
del otro mun­
do. Todo esto 
empezó por 
disgustar al 

buen hombre; pero 
al fin, se acostumbró 
á BU confirmación, 
tanto más cuanto 
que le era lucrativa, 
y  olvidando él mis­
mo su nombre de 
pila, se oyó llamar 

con complacencia 
Tio-vivo, legando 

este apodo á sus 
hijos y descendien­
tes.

Tal es la verídi­
ca historia eti­
mológica del 
nombre que ü 

hoy tiene 
esta diver­
sión popu-
la rq u e , se - í 2. Canastilla adorn.aJa. (V^ase el lleco ni'uu. i;i.) (DibujJ): 
gun  deci- pUc^Jodel 18 por el dcreclio núm. 3.)

mos al principio, hace las delicias do las Maritornes de segunda 
clase, y de los hijos de M arteyán B d o m . Todos los domingos y 
cu todas las romerías del año, en las afueras de esta capital, el

Tio-vivo representa un impor­
tantísimo papel. Ampliando 
sus aspiraciones, ó como si di­
jéramos, civilizándose, hoy, 
rd. mas de los caballitos y las 
b.irquitas, tiene columpios, 
montaña rus<a y carrera de 
sortija.

Al estridente son de un des­
templado tambor y de uua 
flauta rústica, aquellos pintá­

is . Esclavina de encajes.
rraj eados aparatos giran cojí ver - 
tiginosa rapidez. Los gritos, las 
carcajadas , los apóstrofes, las 
enérgicas interjecciones y las 
chanzonetas picantes amenizan 
la función.

Visto de lejos el lugar que 
ocupa el Tio-vko, el polvo que 
empaña la atmósfera, el discor­

dante ruido de los tambores, 
el abigarrado conjunto de los 
diferentea uniformes, tan di-

J

)• .

1

17. l’uiitalou para niño. (Patrón; 
en el pliepo del 13 por el

reves, iiuin. V, figs- 17 y 18.1

l>

i-

Espalda ‘el vestido núm. 17 de Kl C'.'itn>;o anterior. 13. Chaleco V pantalón de punto. (Patrón- en el plieSO del 13 por el 
reves, núm. I \ , ligs. 15 y 10 )

9ii. Espalda de la matinée núm. 5 de lÍL Cohheo anterior 
(Patrón: pliego del 18 por el reves, núm. 11, figs. 7 á l'i.j
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2 Cenefa para ropa de murieea.

versos como los cuerpos de tropa que 
compouen la guarnición, los colores 
chillones de los trajes, las bandero­
las que on­
dean en las 
puntas de 

los mástiles, los gri­
tos de los vendedo­
res, los perros que 
ladran, los chicos que

ílt
F

•22. Cenefa para ropa 
de muñeca.

Su figura era bella, pero afemina 
Vestía con esa elegancia perfecta en 
dos los detalles, que nos demuestra

_  importancia,
la minuciosa 
atención pres­
tada á una linca más ó 
menos en las dimensio ­
nes del traje , á unaí 
arruga imperceptible, á|^

23- Cenefa para ropa de muñeca.

T i

Capo'a para 
inuñcea

2S. Balero para 
mu.ieca

Ir' "X'-/v ■ {te
X -  y

lloran, las mujeres que 
rien ó cantan, y toda la 
infernal algarabía del 
•conjunto, podría sospe­
charse que se está li­
brando un reñido cóm­
bale más bien que una 
pacífica diversión.

Para que sea más 
exacto el parecido, no 
falta ni áun el vivac,
pues cerca del lÍO ‘VÍvo se sitúan multitud de 
puestos de vino y aguardiente, de pan, de fru­
ías, de escabeche y de alojerías. Este cuadro,

iluminado por los encen­
didos rayos del sol po­
niente , no carece de poe­
sía. Sus átomos de oro, 
cernidos á través de las 
espesas ramas de los árboles, coronando con una 
brillante aureola aquellas cabezas que se desta­
can vigorosas, ofreeeria á un artista de génio un 
asunto lico en colorido, vario en 
detalles y original en el conjunto.
Coya nos dejó algo parecido en sus 

lienzos, pero 
abrazan otros 
asuntos. No 

pinta exclusiva­
mente el T io­
vivo de Madrid.

Sofía 
’J 'a r t i l a n  .

2ó. Armario para rauriec.a 
pintado. I Véase el dibujo eu 
el pliego del 18 por el reres, 

fifis. 4'J y 50.'

27, Sombrero 
para muñeca.

fí
20 Chambra para 
mu'eca. (Patrón: 

en el i liego del_ 18 
por el reves, n.® Vill, 

figs. 3iy30.i

Cuello

.30 Camisa para muñeca 
(Patrón- en el pliego del 18 
por el reves, núm, VIH, 

fi-'s 28 y 29.)

.T. Pantalón para muñeca. 
(Patrón en el i)liego del 18 

por el reves, üg. 30.)

á35. Tres inaTOíTOS para muñeca.s.

II

50 A 33. Cueljos 
puños.

4A. Mu'.o'io vestido. 
:Véase el núin. 45 )

■M:í

39. Sombrero para 
muñeca. (Patrón: en 
el pliego del 18 por 

el reA-es, uúm, Vlll.)

T.A S R IQ U E Z A S  D E L  ALM A .
so m i DI COSTOiBItES 

por
A l V O E L A  G t R - A S S I

Premiada por la Real Academia Española • 
f'Coníínnacíon.)

Al pasar por el salón, se detuvo: las ventanas estaban 
abiertas, y daban al jardinj la fresca brisa de otoño pene­
traba por ellas, y llenaba la estancia de perfumes.

¡Es tan grata al alma esa misteriosa hora del crepúsculo, 
cuando las sombras luchan con la fugitiva luz, que ya no 
encuentra dónde cobijar­
se, cuando todos los obje- 
,,tos se van cubriendo de 
,un oscuro velo, y las ño­
res cierran su corola, y 
las aves entonan sus him­
nos de la tarde!

Bruna se apoyó en el 
alféizar de la ventana, y 
se entregó á una medita­
ción, á la vez dulce y amar­
ga : evocó las sombras 
queridas de sus padres, 
del buen cura, de Nolas-

42. Medias 
para 

muñeca.

50. Cuello 
para muñeca.

4«. Muñeca vestida. 
(Yéan.se los nñms. 2f> 

y 48.)

47. Muñeca vestida. (Véanse 
losnúms. 27 y 49.i (Patrón: 

pliego del 18 por el reves, 
núm. Vlíl, figs. 24á27.)

52. Bolsa para la 
ropa blanca

s;:¥

co

■X
53. Delantal para 

mufieci.

I muñeca48. Ves'idopara.
núm. 4(i.

parecía en nada al altivo 
romano, ni ellas á Norma 
y Adalgisa. Héroes de un 
drama de nuestros dias, 
sus pasiones y sus actos 
giraban en la órbita estre­
cha y mezquina de nuestro 
lio positivismo.

pensó en sus 
montañas, cubier­
tas de verde, eu las 
fugitivas ondas de
su rio, en los pája- ..........
ro s , en las flores de su patrio suelo.

De repente sintió que la tocaban en 
el hombro.

Era Eugenio.
Preciso nos es, ántes de pa­

sar adelante, decir algo de este 
nuevo Polion, colocado entre 
dos mujeres, aunque él no se

24. Cenefa para ropa 
de muñeca*

la m anchita más leve.
Encarnación viva del 

pollo, como le llama­
mos ahora, era jactan­
cioso, ligero, inconse­
cuente; sacrificando las 
cosas y  los sentimien­
tos más sagrados al pla­
cer de decir un chiste; 
mofándose de Dios y 
del mundo, con tal de 
parecer hombre, y hom­

bre de talento; difamando á todas las muje­
res para hacer alarde de sus imaginarios 
triunfos, y  no pensando sériamente más 
que en su sastre, su 
perfumista y su zapa­
tero.

Tal era el rival que Rosa había dado á Felipe,
— ¡Estoy desesperado! dijo el jóven fátuo.

¿Quiere usted creer que mi hermosa jica Fáti- 
ma ha perdido el premio en las carreras de ca­
ballos, y que Rosa me ha hecho un desaire? ¡ No 

se lo diga V. á nadie! ...¿Qué pen - 
sarian mis amigos si supieran que 
yo, Eugenio de Requeira, el tira-

nodelasmu- 
jeres, para 
quien no ha 
habido nun­
ca ni dificul­
tades ni re­
sistencia, se 
ve converti­
do enjugue- 
te de una

mujercilla, sin posición, sin cla- 
{e, sin defensa, porque la defens.a 
de su madre es nula?

¡Cuidado que estoy en desgra­
cia! ¡Antes su conquista m e pare­
cía tan  fácil, que casi por í obrado 

fácil estaba á pique de desis tir; pero desde hace algunes 
meses, yo no sé lo que ha  pasado!...

¡Nunca acude á las citas que la doy, y si acude es con. 
un gesto!...

Y eso que V. hace lo que puede. Bruna, ¡bien lo co­
nozco!...

Lo que más me irrita, es que haya de por medio
un rival, un estúpido, y 
que éste triunfe de m í... 
[Creerá usted que esla tar­
de pascaban los des juntes 
por el Prado? .. El iba or­
gulloso y alegre, y ella ni 
siquiera se dignó mirarme.

[Qué habrán dicho mis 
amigos?

¡Bonito humor llevaba 
yo entre esto y la derrota 
de mi jaca! ¡Mi jaca, lau 
ligera otras veces como el 
aire!

Estoy avergonzado, lo-

45. J-spalJa del muñeco 
núm. 44. ■

41-BotÍ5i pa­
ra muñecas.

\

49 y 41. Gorras 
j ara muñecaa. 
[(Patrón' en el 
pliego I or el 

reves, n ® Vlil.

51. Perta-aeruaí- 
l>ara muñeca.

i 1

,  \
5 1. Delantal para muñeca 
(Patrón: en el pliego del 18 
por el reves, núm. Vlll, 

ñrS.3Iy32.)
:>)y57. Enaguas para muñecte-

55. Delantal para 
cocina. (Patrón:en el 
pliego del IS por el 
reves, núm. Vlll, 

flgs. 33y 31.)

CO, furioso...
Todo esto 

habia dicho 
el jóven sin 
hacer ni una 

Boli pausa,
sin dar logará que Bruna res­
pondiera, y sin observar las 
diferentes emociones que se 
reflejaban en el rostro de la 
huérfana.

Cenefa para la bolsa n-® 69.
C9. Cenefa bordada á, punto de cruz.

50. Cenefa para fa bolsa n.® C9.

49 . Vestido para lite muñeca 
núm. 47.

—Y bien, dijo entónces. 
;Por qué no renuncia V. á 
ése capricho, supuesto que 
sólo es UQ capricho?...

Usted no piensa en ca­
sarse con Rosa, su felici-
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dad de-usted es independiente de Rosa; ¿por qué quiere 
usted tronchar la suya á todo trance? i Por qué quiere 
usted arrebatarla al hombre honrado, que la llevará al 
altar y la proclamará á la faz del mundo madre de sus 
Rijos, dándola con esto la santa categoría social á que 
aspiran las mujeres?

¿Qué importa una conquista más, para quien obtiene 
tantas? ¿Por qué, Eugenio, por qué emplear su talento 
«n bajas y mezquinas intrigas? ¿Qué hazaña tan gloriosa 
es la que va V. á llevar á cabo, venciendo á una débil 
mujer, destruyendo su existencia? ¿Es empresa digna de 
un hombre de este siglo, de un hijo del progreso, el 
tender lazos á la virtud, el abatirla, el postergarla?...

•—¡Oiga! interrumpió Eugenio con aire de zumba. 
¿Qué mosca la ha picado á V. esta tarde?... ¿Es decir, 
que V. también de aliada, y aliada muy oficiosa, lo 
confieso, se convierte en mi enemiga?

Bruna se turbó.
— Era su aliada de V ., balbució con esfuerzo, ínterin 

creia ser útil á una amiga... ¡En el dia, Rosa lucha, 
Rosa se defiende!...

— ¡Yo tengo mucho carácter! exclamó Eugenio. ¡Con 
usted ó sin V,, llevaré á cabo mi empresa!...

—¡El que siembra vientos, recoge tempestades!... 
¡Mi santa madre decía que nuestras virtudes y nuestros 
vicios son un caudal que depositamos en la banca del 
tiempo, cuyos distintos intereses nos satisface durante 
el trascurso de la vida!...

— ¡Muy filosófica está V. esta tarde, Bruna! replicó 
el aturdido jóven. ¡Sin duda la brisa de otoño la pre­
dispone á la melancolía! Ya qüe renuncia V. á ayudar­
me, buenas noches...

Y  quiso ali jarse.
—¡Oh! ¡no! exclamó la jóven deteniéndole con un an­

gustioso ademan. ¡ No se vaya V !... ¡Perdóneme V. si 
me he atrevido á darle consejos, que tal vez son en mí 
remordimientos!...

Pero yo también tengo carácter, y quiero dar cima á 
las empresas que comienzo......

¡Quizás Dios le tocará á V . en el corazón, quizás se 
casará V. con ella!......

Aunque era ya casi de noche. Bruna víó una burlona 
sonrisa dibujarse en los labios del jóven.

Fingió no haberla visto, y prosiguió en voz baja:
— ¿Qué quiere V. que haga? ¿qué quiere V . quediga?
—Llevarla una carta.
— ¿La tiene V. escrita?
—Sí.
—Démela V ...... ¡Prometo entregársela mañana!
Eugenio puso en su mano un billetito, y de paso 

quiso estrechársela; pero Bruna se apartó con un ade­
man tan altivo y digno, que le dejó petrificado.

—Fio el éxito de mi empresa á su prudencia de V ., 
dijo el libertino, no sabiendo cómo ocultar su confusión.

Y  haciéndola un signo de despedida, salió de la sala, 
murmurando entre dientes:

— ¡Qué mujer más fastidiosa! ¡Si no la necesitára!......
¡Parece una princesa, y  quizás no le estaría mal una co­
rona de reina; pero como en vez de eso es una pobre 
muchacha, que sirve para ganarse la vida, la hacen apa­
recer muy ridicula esos aires de gran señora!

Miéntras pensaba esto el jóven alejándose, Bruna se 
dejó caer sobre el sillón, y prorumpió en sollozos.

¿Lloraba por la afrenta recibida? ¡Ay! ¡nó! ¡El cora­
zón humano es débil: sí lucha, si triunfa, sólo es des­
garrándose en mil pedazos!

Hacía cuatro meses que Bruna combatía con incesante 
afan por salvará Rosa, por salvar á Felipe, por salvar 
al mismo Eugenio de un baldón horrible, de un remor­
dimiento eterno, por devolver á Elisa la felicidad que 
había perdido.

Bruna era el obstáculo invisible, interpuesto entre 
Eugenio y Rosa; ella era la que destruía todos los ma­
nejos del jóven calavera, la que hacía abortar todas sus 
tentativas, y había sabido captarse su confianza de modo 
que Eugenio la hacía partícipe de sus planes, y ántes 
hubiera dudado de la existencia del sol que de la fideli­
dad de su aliada.

¡Jamás, jamás madre ninguna había velado con tanto 
celo por el honor de su hija, como la heróica huérfana 
velaba por el de su rival, jamás madre ninguna se ha- 
bia afanado tanto como ella por recordar el cumpli­
miento de sus deberes á la que le arrebataba toda espe­
ranza de ventura en este mundo!

¡Era una dolorosa misión que llevaba á cabo en silen­
cio, sin que nadie adivinase sus tormentos, sin que nadie 
pudiese aplaudir su sacrificio, y la llevaba á cabo con ar­
dor, con fó incansable, aunque las palmas de su triunfo 
se convirtiesen imprescindiblemente para ella en palmas 
del martirio.

Pero hé aquí que ya estaba próxima á conseguir este 
triunfo; hé aquí que estaba próxima á recoger estas p il­
mas, y por esto lloraba, lloraba sin consuelo: ¡por esto 
se sentía desfallecer bajo el peso de su inmenso sa­
crificio!

¡Hubiera sufrido horriblemente si Rosa hubiese sido 
vencida, sufría del mismo modo al verla vencedora!

— ¡Bruna! murmuró á este tiempo una voz dulce en 
su oido.

La huérfana se volvió rápidamente.
Daniel estaba apoyado en el respaldo del sillón, y 

fijaba en ella sus ojos, también humedecidos por el 
llanto.

—Bruna, repuso en voz baja, ¿por qué llora V? ¿por 
qué se aflije "V? ¡Oh, Dios mió! siento un dolor tan gran­
de al verla llorar, que casi me es imposible resistirlo..... 
¿Podría yo hacer algo para consolarla? ¿Podría yo hacer 
algo para devolverla la tranquilidad perdida? ¡Oh! ¡si pu­
diera, aunque fuese á costa de mi vida!......  ¡Hable V
Bruna, confíeme V. sus pesares!...... ¡Las lágrimas son
ménos amargas cuando se mezclan con lágrimas 
amigas!......

¡Ah! ¡si yo fuese su hermano de V ., Bruna, si yo tu ­
viese siquiera derecho á compartir sus penas!.....

¡Pero DO, no lo tengo!..... ¡Bien sé que no lo tengo!
¡Y no obstante, debería unirnos la igualdad de nues­

tra  suerte!
¡Yo también soy huérfano, Bruna, yo también vago 

solitario por el mundo!......
El que tiene el corazón lleno de amor, no lo adivina 

en nadie más que en el sér querido, y es sordo á las in ­
flexiones de otras voces, ciego á la luz de otras m ira­
das......

A pesar de la vehemencia, de la pasión con que pro­
nunció Daniel estas palabras, ni siquiera se ofreció á la 
mente de Bruna la posibilidad de que fuese el amor 
quien las dictaba.

Léjos de eso, cogió la trémula mano del jóven y la es­
trechó llena de gratitud entre las suyas. Para ella, el 
futuro esposo de Carolina era un amigo, un protector, 
un hermano, y  nada más.

Pero quiso su mala suerte que en aquel instante en­
trase en el salón Inés, que volvía de paseo.

Inés se llamaba la e.sposa del banquero.
Pasó por delante de Daniel y Bruna, y fijó en ambos 

una mirada escrutadora.
Los últimos rayes del crepúsculo se extinguían, y la 

luz era muy dudosa.
Inés se acercó á la huérfana, y la examinó con aten­

ción. Quizás era la primera vtz que se fijaba en ella; 
pero no la dijo nada.

Volvióse hácia Daniel, y se apoyó en su brazo.
_¿Está V. cansada] preguntó éste apresuradamente

para disimular su turbación.
_ S í ......he dado dos vueltas por la fuente Castellana,

respondió Inés sin apartar sus centelleantes miradas de 
la huérfana. ¡Vaya! añadió; sea V. mi caballero, Daniel, 
acompáñeme V. hasta mi cuarto.......

Ambos se alejaron, y Bruna, libre al fin de aquella 
mirada fija y penetrante, que la había hecho temblar y 
avergonzarse, se dirigió á su aposento, resuelta á no salir 
ya en toda la noche.

Representábase entre tanto otra escena singular en la 
parte oscura de la casa.

Así que Bruna desapareció del jardín, D . Lúcio, me­
ditabundo y pensativo, cruzó el ancho patio que dividía 
en dos el edificio, y subiendo por una escalerita estrecha, 
llamó á una puerta excusada. Aquella puerta daba á las 
habitaciones de Conrado, aunque había otra principal, 
cuya ancha escalera remataba en el portalón inmenso de 
la casa.

Abrióse la puerta, y D. Lúcio, sin saludar al criado, 
atravesó una porción de aposentos, alhajados de un modo 
verdaderamente régio, y penetró en la estancia del ban­
quero.

Este estaba solo: solo como siempre. En un extremo 
del aposento se veia un magnífico lecho, oculto entre 
cortinajes de terciopelo verde; en el otro una mesa es­

critorio de ébano, sobre la cual brillaban dos candela­
bros de plata.

Por un capricho singular, en un rincón se descubría 
la enorme caja fuerte, que contenía su tesoro.

Como Conrado no pedia casi nunca ir á visitarlo, 
quería tenerlo al alcance de su vista.

El banquero era alto y de hermosa presencia. En sus 
ojos, de un brillo inquieto, se leia la actividad devora- 
dora de su alma.

Era un atleta, derribado en tierra por nn adversario 
poderoso, pero no vencido. El mal le había sorprendido 
en la flor de la edad, cuando estaba aún sediento de 
placeres, y le había adherido á aquel sillón, en donde 
se agitaba y se retorcía en vano, como Prometeo á su 
funesta roca.

No era su naturaleza que sucumbía á un previsto y 
necesario desquiciamiento, era su vida de desórdenes la 
que había inficionado su sangre y dilatado sus nervios.

Alrededor de su frente se veian algunos cabellos ne­
gros y  relucientes; todo lo demas de la cabeza estaba 
yermo, como cuando la tempestad pasa rugiendo sobre 
un bosque, dejándolo asolado......

Don Lucio entró sin ceremonias, y se sentó en una 
butaca.

Los criados recordaban que ántes, cuando D. L udo 
entraba allí, era con el sombrero en la mano y haciendo 
cortesías; pero habían pasado algunos años de esto, y á 
la sazón parecía complacerse en afectar delante del ban­
quero un aire altivo é impertinente.

En aquel instante se puso á tocar el tambor sobre el 
brazo de la butaca.

En verdad que Conrado nunca le había visto tan 
descortés.

—¿Vienes á hablar de negocios? le dijo con voz breve.
—Sí, respondió D . Lúcio, prosiguiendo en su con­

cierto. De un gran negocio...
Cruzó una pierna sobre la otra, tosió, escupió, y  di­

jo fijando sobre el banquero una insidiosa mirada:
— ¿V. recuerda la historia de su hija mayor?
El semblante de Conrado se contrajo violentamente.
—Sofía fué una loca, exclamó. La dió la idea de en­

capricharse con ese mequetrefe de capitán, y  se casó de 
la noche á la mañana, sin que yo pudiese impedirlo.

__¡Ya! dijo lacónicamente D. Lúcio.
__No sé cómo hizo esta tontería, prosiguió el ban­

quero animándose. Tú sabes bien del modo como yo he 
educado á mis hijos, y  cuánto he trabajado para que no 
cediesen á esas puerilidades que se llaman sentimientos.

__¡Ya! repitió D . Lúcio, entregándose con más afan
á sus ejercicios de tambor.

— ¡Sentimientob! añadió el banquero, con una risa 
más dolorosa que sarcástica. ¿Tienen alguna aplicación 
real? ¿Significan algo en la vida?

Conrado se contradecía á sí mismo.
Se notaba su esfuerzo en el purpúreo color que inva­

dió de repente sus mejillas, en la contracción de los 
músculos de su rostro.

Aquella había sido su bandera, y  aunque tal vez en- 
tónces estaba hecha girones, quería tremolarla áun de­
lante de sus amigos.

__¡Ya! repitió D . Lúcio por tercera vez, ¡ya!
Luégo cesó en su música desacorde, se enderezó con 

ademan insolente, y dijo cambiando de tono.
__Esas son palabras: Ana di:e ahora lo que decían

Carolina y Sofía á los doce años, con sus labios de ro­
sa: To no creo en el amor, yo me hurlo del amor, yo 
quiero por marido á un hombre rico, viejo ó jóven, dere­
cho ó jorobado, pero que me permita gastar el oro á ma­
nos llenas. Esto decían ambas, henchidas de vanidad, 
conceptuándose á sí mismas fuertes y valerosas, y des­
pués, á la  primera sonrisa de un cualquiera, temblaron, 
se estremecieron, se confesaron vencidas.

Anita hará lo mismo que sus hermanas, porque no 
es posible sacar las cosas de su quicio, y  no basta ne­
gar que exista el sol para que el sol deje de existir... 
En una palabra, yo no quiero exponerme á otro desaire 
como el que me dió Sofía... ¡yo ya soy viejo y me can­
so de esperar!...

Las mejillas de Conrado se enrojecieron.
—¿Cómo? balbució.
— ¡Nada! que vengo á devolverle á V. su palabra; 

que renuncio á casarme con Anita.
— ¡Hace poco me lo imponías cari como una condi­

ción!...
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—Es verdad... ¡Ahora me congratulo de pensar de
otra manera!...

Conrado le miró fijamente.
fSc continuará.)

CORRESPONDENCIA.

Cristina.— La mayor parte de los preciosos modelos 
de labores que venimos publicando, los recibimos de 
los principales Museos del mundo, con cuyos directores 
hemos entablado una activa correspondencia, Asi pues, 
será preciso que se dirija á una casa especial, Escalante 
ó tienda de San Rafael, en Madrid, para obtener una 
muestra hecha de la labor, de la cual, sin embargo, da­
mos detalladísimas explicaciones.

La lana y la seda se blanquean difícilmente, y  así 
suele preferirse el algodón para esta clase de bordados.

El mejor vestido para paseo es de paño ó lana

CONTRA
Flatulencias, Acedías  
del Estóm ago,H em or­
roidas, Constipación, 
Enferm edades del h í­
gado y  de la Bilis, 

San gre viciada, 
Afluencia de Sangre, 
hacia la cabeza y  

pecho.

inglesa de dibujo menudo, adornado con raso ó moiré. 
El verde muy escuro es el color preferido. Mil y mil 
gracias por sus amables palabras: esta es la mejor re­
compensa del afan que me anima para ser ú til y agra­
dable á mis queridas suscritoras.

Una jóven morena.—Los paniers deben ser poco vo­
luminosos en las caderas; pero con polisón muymarcado 
do sitrás

Sombrero de fieltro, redondo, grande y levantado de 
un costado, con forro de raso granate, y larga pluma 
matizada granate, alrededor de ía pasa.

Una profesora de Instrucción --Capricho
de novedad para limpia-plumas, es el siguiente: una 
corona de hojas de encina triples ó cuádruples, de paño 
sombreado, las cuales, siendo muchas, preservan de 
mancharse la parte superior. En el centro, de lana 
musgo, descansan los troncos de alambre vestido que 
sirven de agarradero.

S .—La pido á V. mil perdones por no haber con­

testado ántes á su carta, la cual llegó á mi poder des­
pués de haberse confeccionado el número del 18.

Por si aún fuera oportuno mi consejo, la diré que al 
paletot de color puede V. poner como adorno una tira  
ancha de peluche (felpa), y al negro una banda de raso 
ó moiré, ó bien pasamanería y  fleco.

En mi jardín .—Lo más conveniente es sembrar los 
pensamientos por Setiembre; trasplantar en Octubre 
el plantel á un lugar bien abonado y expuesto al sol, y 
en Febrero al sitio que se le destina.

Una suscritora. —El sombrero-capota de terciopelo, 
adornado de plumas y encajes, es el más elegante para 
traje de vestir.

ADVERTENCIA
L a  A < i i i x ln i s t x * a o lo n .  d e  EL CORREO 

DE LA MODA s o  h a  t r a s l a d a d o  a  l a  c a ­
l l o  d o l  D r .  K o \x r* q .u -O t, 7 ,  i m p r o n t a .

PRINCIPIOS ELEIflENTALES; 
E xtracto s de yerb as  

suizas m edicinales; 
M ás eficaces y  m ás  
b aratas que todas las  

A g u a s m inerales; 
Fáciles de tom ar; 

Acción dulce.

Empleadas con ventaja  
por los enfermos de todas 

edades

ABSOLUTAMENTE INOFENSIVAS
Preparadas exactamente 

se^un
la prescripción medicinal.
Las Farmacias signieiilGS envían f^atuitamente, mediante pemdo e^prospecto ^

" representando la Cruz Manca suiza

'T e S r Q e n e l a l " T a r f E “ a“  Colonias i Farmáoia de MORENO MIQOEl Arenal. 2, Madrid
I ^  ^  DEPÓSITOS EN TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS DE ESPAÑA Y ULTRAMAR

PILDOÜSDELOMMSl
PL’ftClMES

ANT I - B1 L l OS AS ¡  
D e p u ra t iv a s

De acciim fácil y se-1 
gura, toleradas por losj 

, estómagos másdelica-(
Mos. Se venden á 6 is -  cajaenlasj 
 ̂principales farmacias. Se remUen' 
|por el correo enviando su iin-¡ 
[porte en sellos.
1 Depósito: Dr. Morales, 

í  Carretas, núm. 39 .Madrid. ¿

LA NOVEDAD
MERCERÍA Y PASAM AN ER ÍA

Primera casa en España donde la» 
señoras podrán encontrar los mejores 
y últimos mc'dejos en lodo lo pertene­
ciente á adornos paratrajes y abrigos, 
asi como taml)ien en corbatas y fiebds 
de felpa, b onda y encaje. Especial 
surtido en corsés y ¡xilisones de 
París.

La Novedad, Montera, 22.

Premiados 
en 20 exposiciones. CHOCOLATES Premiados 

en 20 exposiciones

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial 

Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos de cho­
colate y dulces de los más ricos que se elabora en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

Dh goñi
Especialista en las vías urinarias y 

matriz. Montera, I l .p ra l .

FRANCFORTS/iyiClN ^
P A R IS  < 7 >  LONDRES 

ISRuedefEchlqi^ (^dermanbuiyEC.

NO COMPRAR N A BA  SIN  E X IG IR  EN CAMBIO
BILLETES COMERCIALES

CASAS QUE LOS Da n
Sobrinos ele Ormaechea. Preciados, 9, ComcsUbles, _ _
ArniU y Compañi:), Puerta del Sol, 14, Objetos de escritorio. 
Uamon'Taiirin, Principe, 27, Camas do hierro.
Ataiiasio Arce, Travesía de San Mateo, t t ,  Ultramarinos.
Alfonso López, Tres Peces, 21, Tienda de Vinos.
Ignacio Werendon. Campomanes, 13, Farmacia.
Simón y Osier, InfanUs, 18. Librería.

1 Juan González, Campomanes, 12, Panadería.
■ Hamo» M. Rniz, Silva, 16, Agente do negocios.

Caniiío vega, Serrano, 54, Confitería.
Manuel Janregui, Fuencarral, 33, Confilería.
Antonio Ut^ro, Santa Isabel, 8, Papel y fósforos.
S. Crespo, Puerta del Sol, 6. Dulces y chocolates.
Mariano Mayo, Florlaleza. 02, Ferretería.
José Bclmar, Álealá, 5, Peluquería.
Miguel A negui, Aléala, 4, llclojsría.
Angel Escribano, Fiiencarral, 47, Bisutería.
Mariano Oto, Uorbileza, 6'i, pral.. Peluquería.
Angpl Bodrigiiez, Ilortaleza, 42, ídem.
Julián Diez, Gravina, 3, Ultramarinos.
Catalina López, Prado, 16 y 18, Café.
Juan Prieto, Corredera Baja, Botica,
Juan Bermudez, ToiTeeilla del T.aal, lO, Ultramarinos.
Ramón Ahucia, Horlaleza, 2.'>, llclojería.
F. Fresno Ortega, Pasaje de Murga, Sombrerería.
Filiberlo G. Ar.mda, Jacometrezo, 70, Sastre.
Gcnara Tejero, Corredera Baja, 8, Colegio.
Guinea, Carmen, 1, perfumería. Frera,
Camps Pujol y Compañía, Carretas, 33, Confitería.
Juan González, Fnencarra), 59, Relojería.
JoséSainz Aj.a. Plaza del Angel, 20, tienda do Sedas,
Luisa López, León, 22 pral., Peluquería.
A. L. de San Román, Carrera de San Jerónimo, 5, Depósito de Vinos. 
Ladislaü. fie la Rosa, Príncipe. t3, Bisiiteria.
Javier María Rivaralta, Preciados. 44. Grabador,
Manuel de la Fuente, Horlaleza, 42, Cumiseria.

I Miguel Monleon, Jacometrezo, 26, Chocolates.
' Vermoy y Compañía, Campomanes, lü, Comisionista,
H. J. Chavarri, Atocha, 87, Droguería.
Salgado Hermanos, Inlanias, 17, Ultramarinos.
Idem. Ídem, Luna, 30, idem,
Luis Mouton, Montera, 3, Fotografía.
Felipe Berdeguer, San Bernardo, 4. Tienda de Papel.
Antonio García, Doctor Fourquel, 28, Ultramarinos.

I Vicente Ixipez, Recolólos, 8, la Vinícola.
Manuel Barcia, Colmillo, 2, Carbonería.

(Se continuará )

------ ' cXPIT.'ILES y pensiones para viudas
Un individuo, tal como de 30 años de edad, que vaya a casars’, asegu. 

ra su vida en 25.000 pesetas, por ejemplo, pagando a La ^ew-}ork una 
cuota anual de 4S0 pesetas mientras él viva, y  nombra desde luego a su 
fiBura í - r  heredera de dicho capital. Cósanse, y goz:m de la tranquilidad
consiguiente á saber que la muerte del esposo no flejara a l.a familia sm
recuífos D Tallecer M, cobrará ella al punto las 25.000 pesetas; y supo- 
íuendo que su edad entóneos sea de 45 anos, por ejemplo, si las aplica á 
adquirí? en a misma Compañía una pensión viialicua, esta ascenderá a 
I 977 50 pf-selas que empezará a correrle inmediaUmeiitc. 1 .ira éstas y 
otras análogas operaciones, dirigirse a la Sucursal de La Neio-loth, Mon­
te ra . 2n, M .'drid. ___________  ____ —

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R IM E R O S  P R E M IO S  EN F I I iA B E L F IA
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Depósito: M ayor, I8y  tO. Sncnm al; M ^fUra, 8 .-M adrid .

reconocido en el mundo entero 
como el mejor y  mas perfecto 
de todos los jabones de tocador 

Especialidad.
E xtractos y  esencias trip les de 
olor. A gna de Colonia. \  ina- 
grillos de tocador. Polvos de 
arroz. Pom adas. A ceites y  to ­
da clase de perfum ería fina. 

Superior Calidad

Los producios de esta acredita­
dísima fábrica se hallan de venta 
en las principales perfumerías 

y farmacias &ca.

GABINETES DE BROCATEL 
O rie n ta l, 1 .4 0 0  r s .

A, VALLEJO
FABRICANTR

D E  M U E B L E S.
Sillerías y colga­

duras. — Exporta­
ción á todas las 
provincias. — Pí­
danse tarifas de 
precios.
P U E B L A , 1 9 .
frente á San An­
tonio de los Portu­
gueses.

SIL L E R IA S DE RA SO  
d e  lana» 1 .4 0 0  r s .

U

Medalla de progreso Yiena 1873.

Proveedor de la Fea! Casa de Espafia.

CEAS PERFÜMEEÍ.1 Y PELUQUEEU 
DE V IL L A L O N

C asa  f u n d a d a  e n  1834 

GRAN SIRTIDO ES ARTÍCILOSDE TOCADOR 

CEPILLOS, PELN'ES Y ESPONJAS 

A rtíc u lo s  d e  m arfil 
y  to d o  lo p e r te n e c ie n te  a l  ra m o  

d e  p e r fu m e r ía

29, Fuencarral , 29

BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA
Catálogo de las obras publicadas

^ —..«.I miArtes y Oficios.
Mamial de Metaiúrgi.-i, 2 tomo?;.
—  del Fundidor de metales, un como.
_ del Alliaml, un tomo.
—  de Música, un tomo.
_ de Industria.  ̂químicas inorgámea-*!, 2 t.
—  del Conductor de máquinas tipográficas,

2 tomos.
_ de T-itORrafia, un tomo.
_ de Cerámica, 2 tomos, -
—  de Galvanoplastia y  Kstereotipi.a, un tomo.
— _del Vidriero, Plomero y  Hojalatero, 1 t. 
_ del Maderero, un tomo.
1 as Peqiieúas industrias, 2 tomos.

Agri'U'.tura. Cnltiroy Ganadería. 
Manual de Cultivo-S agrícolas, un tomo.
—  de Cultivos de árboles fruc.ales y  de ador­

no, un tomo.
_ de Arboles forestales, un tomo.
—  de Sericicultura, un tomo.
—  de Aguas y  Riegos, un tomo.
—  de Agronomía, im tomo.
—  de Podas c Ingertos, un tomo.

CoDOcimientos atilea.
Manual de Física popul.ir, un tomo.
~  de Meteorología,un tomo.

de Astronomía popular, un tomo, 
de Derecho administrativo popular.—  de Derecho administrativo popular, i  t. _  isomancero .  « ..M íos
pRBCiOs: Porsiiscricion á una ó vanas secciones, a 4 rs. Por Imnos sueltos, 

6 rs. Encuadernados en tela con plancha de oro, 2 reales mas % ,  
D irecc ión  y  A d m in is tra c ió n , D o c to r F o u rq u e t, n u m . 7 ,  J«.aQna.

Manual de Derecho mercantil, un tomo.
—  de Química orgánica, un tomo.
—  de Mecánica popular, un tomo.
—  de Mecánica (los fliiidos), un lomo.
—  de Mineralogía, un tomo.
—  de Geología, un tomo.
—  de Extradiciones, un tomo.
—  de Electricidad popular, un tomo.
—  de Entomología, 2 tomos.
—  de Taquigrafi.a, un tomo.
El Ferro-carril, un tomo.
La Estética en ia naturaleza, en la ciencia y  

en el arte, un tomo.
Historia.

Guadalete y  Covadonga, un tomo.
Castilla y  T.eon, un tnrao.
I.a Corona de Aragón, un tomo.
Tradiciones de Valencia, 2 tomos.

Rrligion
Año Cristiano, meses de Enero, Felirero, 

M.arzn, Abril, Mayo, Junio, Julio y  Agosto 
(un tomo cada mes).

LUeratnra.
I.as Fr.a,ses célebres, un tomo.
Novísimo Romancero, 3 tomos.
El I.ihro de la  Familia, un tomo.
Romancero de Zamora, un tomo.

■•II
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V  V  V- V  Y: V  V  V  V  V  La Biblioteca ETicklopé-
llca Popular Ilustrada aca-

m

>o-ci r > 0 i« .^Vv^v/'vAA ilustrado

A < ?>

XI N . l\

' • / ')  publicar el voh'imen
> tomo

O  ^JV / V ^  ^  ^primero áú3íanvalde En-
escrito por el 
Ingeniero de 

Montes D. Javier Hoceja y 
f\ Rosillo.

“La Entomología es de todas las 
ciencias naturales la ménos conocida 
en nuestro país, pues casi todo 
lo que sobre ella te  ha escrito, 

se reduce á pequeños estudios mono­
gráficos de ciertos insectos útiles ó j 
perjudiciales, ó á una ligera exposi- 
cion de la misma, colocada al final, 
generalmente elementales, de Zoolo-

_n_'

cangrejos.— Reconocimiento 
dcl ácido sulfúrico en t i  vino
Íf vinagre. — Análisis de los 
osfatos de los abonos ariiíl- 

cíales.— Dorado de losmela- 
les.— El Arnica.— Composi­
ción dcl aire en los altos y en 
las llanuras. — EsladisUca 

textil en Francia.—Mástic pa- 
ra pegar el hierro á la made- 
ra y al vidrio.—La coroides y 
la perfección de la visión. — Exposición

í í i - n o S ^  
2 " -------

- 0  *'0--
w  o

i 02. Servilletas para té. lYéaitf'e lo •
___ núiiis. 63 y 61.'

i ¡

de aparatos de calefacción y alumbrado. 
—Cemento de Riemann.—Origen de Jos

• !'i 7?v>
t s t -

á®>

VW........... — .. «v.w.......... \Í\J
úliles para cortar.— Prfpel de hierba. —

Pruebas de la recien formación del Me­
diterráneo.— Deslraccion del mildew.— 
Aleurdmetro.— La betdnica.—El vino de

gía.N
. itX o puede ser nadie buen agncul- f3. Angulo para servilleta. . . f  p . i • •tor, m buen forestal, sin un conoci­

miento exa'*to de los insectos que favorecen ó perjudican el 
desarrollo de los campes y de los montes. No puede haber 
un buen médico que desconozca la vida, costumbres y  ca­
racteres de esa multitud de insectos que viven dentro y fue. 
1 a del cuerpo humi.no y á expensas de él, constituyendo un 
gran número de enfermedades tan graves como repugnan­
tes... “

A

remolacha.—Metoriode fusión delazufre. !-y»
—Sarpullido.—Molinogiganlesco -L a v a -  •: x i , j .b  ^:
do de guantes, corbatas y encajes. —Acci- f  - I -■ .1. 1a.. .....Iá... ^ ̂  ̂  ̂  .... ^ I ' ii'tes hídrocarl)Onados dolos aceitesgra» 
—Curtido mineral.—El reiebro.—Estado

os.

u

; n í  in :;
pasivo dsl hierro— Juguete eléctrico__
La ciencia para el niño. Las aves noctur* 
ñas.

Se BUEoribe en h  Administración, 
calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid, al precio de 40 rs. 
al año, 22 al semestre y 12 al trimestre, y regala al suscii- 
tor por un año cuatro tomes, á elegir, de los publicados, de 
la Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada, dos ni de se­
mestre y uno al de trimestre.

rt’. tTapete para una mPsade billar. (Dibujo 
y explicación: en el pliego del 16 por el deredio, ném. 0.)

C7. Pi.jaro bordado á punte anudado. (Dibujo: en el pliega del í8iorel reves,fig. 5-1./ Ot'i. bnliierta para piano (Dibujo y explicación: 
en el pliego Jel 18 por el derecho, figs. -1 y 5.)

Con estos dos párrafos que tom';mos de la 
introducción que pone el autor, creemos que 
nuestros lectores comprenderán toda Ja impor­
tancia que tiene y lo útil que es. por lo que le 
felicitamos desde las columnas de nuestra pu­
blicación por el servicio que ha prestado.

Consta el nuevo tomo de 218 páginas en 8.", 
papel especial, higiénico para la vista, y clara 
impresión, con una preciosa lámina, comple­

tándolo una caprichosa 
cubierta.

BXrUCACIOS DEL FIGDRIS U 88.

« I
•IR

Recomendamos la B i­
blioteca á nuestros sus- 
criiores por su utilidad 
y baratura, á la que se 
suscribe en la Adminis­
tración, calle del Doc­
tor Fourquet, num. 7, es. T.apetc bordado á punto de cruz.

Fifi. 1 .'' Traje de baile.—La falda lisa de 
este rico vestido de moiré antique está ador­
nada de grupos de plissés verticales, hechos á 
r ' guiares distancias, y per abajo con un coqui- 
llé de gasa de China, dispufsto sobre otro de 
encaje. Cuerpo de escote cuadrado y túnica 
drapería de gasa de China, esta última guar­
necida de encaje. Berta fichú de encaje, pren­
dido con una rosa encarnada con follaje. Flor 
igual en el peinado.

Fifí 'I'raje de re­
unión, comida 6 teatro.
—Es de peluche (felpa) 
á rayas, adornadala fal­
da con volantes sultana 
de cabeza bullonada, do 
peluche, moiré ó raso

í S í í

m

ES

69. Bolsa para el calzajo. 
(Véanse loa uúms. óSy 59. j

Madrid, pues sólo cuesta cua­
tro reales en rústica por sus- 
cricion y seis encuadernado en 
tela.

A los suscritores que lo sen 
á las seis secck nes de la B i­
blioteca se les sirve (iraíis la 
preciosa y útilísima Revista 
Popular de Conocimientos Uti­
les, única de su género en E s­
paña.

*2. B olsa  para eliwlzailo.

-J| del color de la raya oscura. 
Ancha drapería de esta mis­

ma tela recogida por atrás, y 
formando un abultado pouf. 
Lazos de cinta de raso que so 
completan con largas caídas; 
chorrera y vuelos de encaje.

Se ha publicado el número 
()9 de la útilísima Revista Po­
pular de Conocimientos Utiles, 
única de su género en Espa­
ña, y que es cada vez más in ­
teresante,

->

como pue­
de verse 

por el si­
guiente 

Sl'MMllO 
I a luz pléc- 
Irica. XII. 

— Calenta- 
núento sin 

fnego — 
Teste de los

Se está imprimiéndola se­
gunda edición del precioso 
libro Cantares de un viejo, 
por Teodoro Guerrero, pues 
quedan muy pocos ejempla­
res de la primera. Les Can­
tares se han publicado en 
Lisbo.a, traducidos al portu­
gués. Las suscritoras de El 

Co rreo
j

JXL

m i
70. Dibujo para 

el BÚui. G9-

*j 3!

73. Bordado de aplicación paiix sillería-s.
71. ribujo rara ti 

DÚm. 99.

que quie­
ran reci­

b irla  obra 
de Gue- 

rrero pue­
den hacer 
el pedido 

á esta ad­
ministra­

ción.
L ís  Sras. Suscritoras á la lyEdici'on, recibirán erFIGÜRINTLUMINADO 1488.

Editor-propietario, Gregorio Estrada. Tip. d e O. Estrada, Doctor Eounjuet, 7. .d(ó/ií/<<jí<rac<i/7¿; Doctor Eoiiryuet, 7, Maihid.
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